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Divus lacobus in Ibernia· 

1\r del Henar Ve/asco López 
U11irersidad de Salamallm 

lÁ,1,VA.Ji;"i d.J d.~ l< ¿ A, 

"Non defimt, qrii dira11t Di,•11111 lacob,1111 Zebeda,1111 i11 hm1c i1u11la111 
. " IV!IIISSC. 

"Prater?ii a Dil'o lacobo Zebedao Aposto/o f11isse lege111 E11t11wlim111 i11 
I bemit1 t•il'd 1•ore il/11slrala111 prafer 1•elt1sla111 Ibemom111 lraditio11e111 F/a11im 
De.,fms i11si1111are 1•idet11r, ¿ ... l11/ia1111s To/eta1111s A,rbipresl!)'fer J!eflts, alt¡; gra-
1•is Scriplor co11slm1fer t1sser•eral, t1dde11s eliam Episto/a,11 Ca11011im111 ex lbemit1 
i11 Hispanit1111 a lacobo ftiisse 1111"sst1111: lacobi t¡11ot¡,1e pt1!re111 A nstoholt1111 Ze­
beda11111 pri1111m1 Jbenua Archiepiscop11111 ft1isse, 1•e/le 11idet11r; m111 sorijs l'ero 
d11odeci111 Em11ge/fj pa11dmdi causá ea111 i11sula111 adfjsse, aperlissi111e co1,jir111al." 

Tal afirma Philippus Osullevanus o D. Ph. Osullevan, si preferimos su firma 
en castellano, en sendas obras publicadas con tan sólo ocho años de diferencia. 
La primera cita procede de su Historiae Catbolicae lhemiae co11¡pe11dim11, que ve la 
luz en JJsboa en 1621 1 y la segunda de Palrilia11a Decas, alumbrada en l\fadrid en 
1629. 

• Este articulo se incardina dentro del Prorccto de lnvcsti!,1:1Ción "Magia )' adh·inadón en In 
htcr:uurn grie!,o:t" (Br:r 2001-2116 financiado por DGCYT), dirigido por el profesor l\l. García 
Tcijciro. Deseo c:1:pr~-sar mi agradecimiento al Dr. S. Ua Suilleabháin por haber prendido en mí la 
llama del interés por los irlandeses que nos visitaron en el s. XVII )', en especial, por la obra de: su 
a ntcpnsado. 

1 lla)· una rced1ción a c:tr!,'O de M. KEI .J.Y, Dublin, 1850 y unn traducción por l\l.J. 13YRNE, 

Dubhn, 1903. 
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Don Felipe O'Sullevano Beare, Don Phílip, nacido en Irlanda, pero educado 
en España, donde se desenvuelve toda su vida, pertenece a ese amplio grupo de 
familias irlandesas que después de la derrota de Kinsale en 1602 huyen de sus 
tierras, no sólo como forma de salvar la vida, sino con la esperanza de mo\·er al 
monarca español a or&Y,tnizar una nueva expedición, que les ayude a desembara­
zarse del yugo inglés, político y religioso2• 

Red Hugh O Donell encontraría la muerte en Simancas el 10 de septiembre 
de 1602, antes de poder entrevistarse con Felipe III, siendo enterrado en la 
iglesia de San Francisco, que otrora se alzara en la Plaza Mayor de Valladolid, 
frente por frente del Ayuntamiento. Tampoco lo conseguiría el otro &rran líder 
irlandés, Hugh O Neill, quien muere en Roma en julio de 1616 después de nue• 
ve largos años de exilio, nueve años de promesas y dilaciones, de ocasiones 
perdidas de cumplir un sueño largamente acariciado3. Si estos nobles lideraron 

:? Entre otrns obrns y nrtículos pueden consult:m;e los siguientes: M. \X',\LSII, Tb, O'N,ills ilr 
Spn1i1. O 'Dnm,dl l .rdurr drlimrd ni U11irmitJ· Collr;p,r Dublin, r\pril 1957 r de: la misma aurora, Tbt 
MarDollnrlls ef Alllrli11 011 tbt Co,rtinml. O 'Domu/1 l .rrlmr drlirmd al UnirmitJ· Collr¡,e Dubli11, Mar 
10th, 1960; O. REY CASTI\I ,\o, ,iExiliados irlandeses in Galicia de fines del XVI n mediados del 
XVII» en ,\. l\ll~'TRE S,\NCIIIS . E.GIMfiNl:Z Li'>l'I\Z, coord., Disidmrias J' t.,ilios ttt la Esparin 111odtr-
11a, ,-lctns dt la IV Rr11nio11 Cimt(lic,, dt la .,lsoriariti11 E.spa1iola dt Historia Modmra, r\lic:1ntc, 27-30 de 
mayo de 1996, Unh·cr.;idad de Alicante, 1997, pp.99-116; distintos artículos en la obra coordinada 
por M• li. VII.L,\R G,\RCIA, l ,11 tmit,radtin irlandesa t11 ti S{~lo XV111, Universidad de l\lálagn, 2000; 
centrada en el ejército llama la :ttención la contribución de L. D1; COJli·O'DnNNEI.I. DUR,\N, 
,(l\hlit.1res y unidades irlnndcsas en España» Rt1isla dt Hislotin Militar 30, n" 60, 1986, 11-47; de 
otro lado, en l-fislol)· Irrlnnd vol. 9 n" 3, i\utumn 2001, un monogcifico que lle,·a por titulo /,r/mrd 
e,"' S¡,ai11 tbrot(~h tbt ,¡~u, puede encontrnrse in fomrnción muy valios:1 sobre lns relaciones de ambos 
p:1íses en el correr de los siglos. 

3 En una de las últimas cartas dirigidas a Felipe III, fechada en julio de 1615, pide al rey "por 
l:is cntrnñas de Cristo" una respuesta que le permita tomar una decisión. Antes que perder su vitfa 
en un exilio misc:rablc desea, al menos, una muerte honorable, quiere dejar el reino de Irlanda 
unido bajo la monarquia del rey católico, libre de la tiranía inglesa, alcanzando para sus compa• 
1rio1:1s no sólo nobleza r libert.1d en este mundo sino la glorin eterna para sus almas. Vid. i\l. 
KERNEY W,\I.SI-I, Dtslmrhilll l!J• pt,ur: Ht(~h O'Nri/1 njirr Ki11sn!t, Cumann Scanchais Arel l\lhacha 
(r\rmaghJ, 1986, doc. 217. También puede consultarse a esta misma autora p. 22 s. para los acon­
tecimientos que rodearon la muerte de O Donncll. Por otro lado, no era la primera vez que unos 
nobles irlandeses ofrecían el trono de su patria a un rer español, 1id. J. J. Stl.KE, Ki1ualr. "f'b, .\p,t-
11isb lnlm't11fio,1 i,1 lrrlmttl al 1hr F.rtd ef tbr Eliznv,1ha11 IF,,rs, Llvcrpool Universiry Press, 1970 (re­
impr. Four Courts Press, Dublin, 2000), p. 16 ss., los antecedentes en época del emperador Car­
los V r, en especial, en el reinado de Felipe II. Sobre este rey existe un estudio más específico: E. 
GARCI,\ 1-IERNAN, Ir/nndn y ti '!'.)' pmdmlt, l\ladrid, Ediciones del L1berinto, 2000. Para la época 
pueden consultarse además los artículos de E. GoNZ,11.EZ Lút>EZ («El mundo céltico en las 
h,ucrras religiosas del siglo XV» Cn,,I 1-6, 1963-1964, 169-179; «Galicia e lrl:md:1. Compostela e a 
sede metropolitana irlandes:o, Gri,117-10, 1965, 404-412, «r\xentes irlandeses na Coruña a comen-
1.0s do século XVII: Dcrmond MacCarl)'> Grial 11-14, 1966, 149-154) y al¡,>unos capítulos ele su 
obra, /..a Galiria de los .,1,rslri,rs, L, Coruña, 1980, 2 \·óls., \'ol. 11, cap. CXXXVII- CXXXII y cap. 
CLXIX. 
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las fuerzas del norte, Don Philíp pertenecía a la nobleza del Munster, el sur de 
Irlanda 4. 

Don Philip, aun9ue no ajeno a los trabajos de la b'llerra, pues sirvió en la 
armada española, pone sobre todo la pluma al servicio de una patria que tuvo 
que abandonar muy pronto. Si los rudimentos de la religión se los debe a Do­
nagh O'Cronin, clérigo ejecutado en Cork en 1601, fue otro irlandés, el padre 
Patrick Synnot\ quien le inició en la gramática en el Colegio de Santiago de 
Compostela. De la alta opinión que b'llarda de él dan cuenta sus escritos, donde 
menciona también a otros de sus profesores. L'ls enseñanzas que de ellos reci­
bió, unidas a sus dotes naturales, convirtieron a Don Philip en uno de los auto­
res más cultos de su tiempo. Distintos estudiosos han desatacado no sólo su 
piedad católica, síno su conocimiento de las Escrituras así como su extraordina­
ria formación clásica. A todo ello habría que unir el leb>ado recibido de sus an­
tepasados irlandeses combinado con el aprovechamiento de las corrientes de 
pensamiento más modernas. Don Phllip tanto recoge en su obra referencias a 
tradiciones lcbrendarias como se sirve de la filosofía de Francisco Suárez para 
reclamar ante el monarca español y el resto de las potencias europeas el resta­
blecimiento de las 'costumbres' irlandesas, que su patria posee por derecho 
natural6• 

En un momento en 9ue arrecian las calumnias contra los irlandeses, bien di­
rectamente desde la corona inglesa 7, bien a través de obras de propab>anda ca-

4 Su primo hermano, Donal O Sullh·an lit:arc había prota¡,,om;,ado la última resistencia en su 
fortaleza de: Dunbor r en la isla Je: Dursey, después de la batalla de Kínsale, y acaso preparaba 
una nuc,•a rebelión, cuando fue asesinado cerca del Monartcrío de Santo Domingo, que se: alzab:1 
en la Cuest:t del mismo nombre:, frente al antl¡,,uo Palacio Real dé l\ladrid en julio de 1618. Tenía 
entonces cincuenta )' siete años, Don Phihp, nuestra principal fuente p:1rn el suceso, tan sólo 
\'eintiocho. VM. J< JHN ü'DON< >V,\N, ed., ,. l111111/1 ef 1hr ki1(~do111 oj Irrlarrd l!J Jbe Fa11r ,\Jaslm, VI, año 
1602, pp. 2292,2299; i\l. KERNEY \'\',\I.SH, Dulmclio11 l!J prarr, p. 109 ss.; E. Gon,::ílc,: Lópc7., l ..a 
G,rliria dr los Ar,slnas, vol. II, cap. CXX.XII. 

5 Vid. E.. GoNí'~\u¡;,, L<'Jl'I\Z, op. ni. \'Ol. II, cap. CLXIX; X. RAMÓN 13ARREIRO, coord., Histo­
ria d, la U11i1.,nidad d, Sr111li,¡~o de Com¡,astrla. 1 ;o/. 1. De hs orí,~t11ts 11/ J((ID XIX, Uni\'crsidndc ele 
Santi:1go de Compostela, 2000, pp. 243-249; O. Rey Castclao, lor. cit. p. I07 s. 

<• Daros sobre su biogrnfia y su obrn pueden consultarse en la introducción de T. J. 
O'DoNNEIJ., cd., Stleclio11s Jro111 Jbt Zoi/0111,rs/i;,.: ef Philip O :r,,11,¡ ,m Be11", Dublin, Stationc:ry Office 
for thc: Irish l\fanuscripts Commíssion, 1960, con reseñas de 13. Ó CUIV, l:.{~sr 10, 1961-63, 78-80 
r P. l\l,\C CANA, Critica 6, 1963, 290-292. Estudios m:is espc:dticos son los de H. l\loRGAN, ,,Un 
pueblo unido . . . ·: the politics of Phdip O'Sulli\·an lleare,, en http://www.ucc.ie/acad/cbssics/ 
CNLS/ lecturcs/ madrid_papcr.html y madrid_notcs.html, 2001, y CI. C..\RRIJI.I. («Custom ami law 
in the philosophr of Suáre7. and in the histories of O'Sulhvan 13carc, Céitinn and Ó Cléirigh», en 
Th. O'C<>NNOR, ed., '/'h, Irish i11 E11rofr 1580-1815, Dubhn, Pour Courts Press, 2001, pp. 65-78). 

7 El rey James hace: circular por las cortes europeas copias de documentos en los que se pre­
senta a esos nobles como personas de baja estopa, traidores sin ningún derecho sobre los títulos 
l)UC reclaman. Precisamente: para contrarrc:star c:sos rumores hacen llegar al rey de España un 
informe: sobre sus tierrns en el que se da cuenta de b antigüedad de su ra7.a y dcscendc:ncia, sub-
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mo las que escriben Richard Stanihurst, John Hooker, Meredith Hanmer o 
William Camden8, los irlandeses que sufren su exilio en distintas partes del con­
tinente europeo tratan de reunir fuerzas y destacar los tesoros de una larga 
herencia, y así revindicar sus derechos. Surgen de esa manera obras históricas y 
hagiográficas traspasadas por la polémica. 

Don Philip, si bien muestra gran interés por las vidas de santos, es ante todo 
historiador y prácticamente el único autor laico en este panorama. Interesa 
también destacar su figura en el ámbito hispano porque las más de las obras de 
sus contemporáneos están escritas en irlandés, no así las del Sullevano, en latín, 
en parte por desenvolverse en una se¡,,,unda patria, no en vano sus libros están 
dedicados ni rey Felipe IV o a destacados miembms de la nobleza española, en 
parte buscando también un eco más amplio''. 

Llaman la atención, entonces, por volver a los textos que abrían esta exposi­
ción, las citas en c¡ue se refiere a la lle¡,,rada de Santiago a Irlanda. Conviene si­
tuarlas en su contexto. 

La primera to es tan sólo una breve alusión en medio de otras referencias so­
bre los orígenes del cristianismo en Irlanda entresacadas de la tradición nativa: 
predicciones sobre el nacimiento de Cristo, viaje de un noble a Jerusalén donde 
presencia la crucifixión, conversión por obra de una mujer picea o escota, envío 
de San Patricio por parce del Papa. 

La segunda cita11 se inscribe en un contexto similar, visible incluso en los tí­
tulos de los capítulos respectivos. También aquí explica Don Philip cómo los 
anti¡,,ruos irlandeses conocían la predicción del nacimiento de Jesús y alude a un 
testigo irlandés de la crucifixión que prestó testimonio ante el rey Conchabar. 
Llegados a ese punto, la breve alusión a quienes dicen que Santiago llegó a la 
isla se desarrolla e incluso, aunque es un punto que aquí ya no interesa, alude a 
continuación a quienes pretenden lo mismo para el Apóstol Pedro. 

La cita remite además a las fuentes en las que ha bebido Don Philip: la anti­
gua tradición irlandesa, Flavius Dexter, Julia1111s Toletmms ArrhipmfD,ter ,~tus y, a 

rayando la conexión cspañob a tra\·és <ld mítico linaje de los Hijos de l\líl. Nos proponemos 
estudiar es1e aspecto en otro artículo, en1retan10 remitimos a M. l..::ERN EY \v'AI.S11, Dnlmt/fo11 '?)• 
pmrr p. 83 y doc. 5_6 C y U. Ó Cuív, «An Appcal 10 Phihp III of Spain br Ó Súillcabh:iin Uéirrc, 
Deccmbcr 1601 » E¿~,, 10, 1997, 18-26. 

8 T. J. O'DoNNEI.I , cd., Srlrtliom fro111 !he Zoi/0111a11i:,:p. xiii y 1-1. l\lor¡,r.m, /oc. di. 

'1 Es el caso también de otros humanistas, na. 1-1. l\.h JRG1\N, «The isl:tnJ defendcrs: humanist 
patriots in early modern Icelnnd ami lrcland», http://www.ucc.ie/nc:id/classics/ CNLS/ lectures/ 
.Mor1,,r.1n_icclaml.html. 

111 1-liiloriar Ct1ibolimr 1/J{'mi,,r ro111pmdi11111, libro 1111, capitulo V, que lle\'a por título "lbrmom111 
rom,mio ad 'fidtm Calho!iram, ;,, ra 1'tlf/Jla1, afqflr jin11ila!, alqut /illmznm, 1/ud,a ", página 39 a. 

11 f>alriti,ma Drms lib. 11, "De pmludiir rm1111 ,1 Palrilio ¡,, [/,rmi,, .fplamm" cap. I, p. 13 b, 
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juzgar por la puntuación y el uso de la abrevitura atq; en otras partes de la obra, 
un gra11is Smptor cuyo nombre no revela y quien además añade otras piezas de 
información: la carta de Santiago e incluso el viaje del Zebedeo a lbernia. 

El lector curioso que intenta profundizar en esas fuentes, ansioso de averi­
guar no ya si efectivamente Santiago viajó a Jrlanda, habida cuenta de los largos 
trabajos que ha costado a teólogos, eruditos y paisanos la travesía hasta tierras 
hispanas, sino qué autores sostuvieron la posibilidad de tal empresa, en qué 
razones se apoyaron y con qué propósito defendieron tamaña tradición, inicia 
un camino plagado de sorpresas, navega entre corrientes y riachuelos, que de 
pronto desaparecen por la sencilla razón de que nunca existieron, sino en la rica 
imaginación de quien les dio el ser, un manantial casi inagotable, escurridizo y 
engañoso, como veremos, para el propio Don Philip. 

Es él, sin embargo, quien proporciona las pistas para su descubrimiento. No 
son sólo las citas aquí mencionadas, el Sullevano se vuelve a ocupar de este 
asunto en una tercera obra, el Zoi/0111astix, cuya publicación ha sufrido azares 
muy diversos y cuyo manuscrito, pese a los esfuerzos desple¡,rados, no me ha 
sido posible consultar hasta el momento. Menciona allí, al parecer, la lle¡,,rada de 
Santiago que dice haber leido en Flavio Dextro y después fue doctrina sustenida 
por Juan Gil Zamora 12 y en sus días por el jesuita Jerónimo de la Higuera, y que 
a él le permite afirmar que hubo cristianos en Irlanda desde esa época hasta la 
lle¡,rada de Patricioll, 

El filólogo que intenta proceder con método procura siempre acudir a las 
fuentes más antiguas. Repasa entonces la obra de Flavio Dextro y encuentra 

12 Parte de la obra <le es1e auior zamorano, nacido en la sc¡,,unda mitad del s. XIII r que gozó 
de la confianza de Alfonso X, ha sido editada recientemente (l'id. con referencias l:ts traducciones 
r estudios de J. CosT,\S RnoRIGUEZ, ]11a11 Gil A/aba11z_M r Hüloria de Za111om, Zamora, 1994; J.-L. 
l\.lartin, )111111 Gil ti, Z,1111ora. Marr111a,~1111111 dr F.JCrilmm. Ditta111i11is Epi1b,1/,m1i11111. I ilm, dt las pmo11ar 
i!T1Jlm. Fon11arió11 drl Pni1dpr, Zamora, 1995; J.•L. .M,\RTJN, }mm Gil de Zamora: .,Jft1b,111z.a dr Eip<11it1, 
Zamora, 1995; J.-L. l\li\lfflN - J. CmTAS, jua11 Gil de Zamora: De Pn-ro11iiJ HiJpa11ie o F.d11((1rió11 dtl 
Pnimpr, Zamora, 1996), sin embargo, Nt<.:<>IJ\S ANTONIO (Bibliolrra Hispa1111 .,l//Ji_~11a, Madrid, 
1998, 2 vúls., edición de l:t mducción de D. Francisco Pére,: ~arer a panir dd original ele 1696, 
11, p. 108 ss.) se lamenta de que en su época no haya 101-,'T:ldo pasar por la imprenta )', lo que es 
m:is interesante, las noticias que corren sobre él salen de la pluma de Jerónimo de la H i1-,,uera, 
despertando las dudas de los propios comcmpor:íncos sobre si realmente escrfüió o no unas 
.-ld11ot,1tio11u al Cronicón de Juli:in, al que nos referiremos m:is adelante y llue tanta imponancia 
tiene para desentrañar este laberinto de citas. Na1urnlmcntc hay rcfcrcncias aisladas a Santiago en 
la obra de Juan Gil, le dedica una bio¡,,rafia en el Martma.,~1111111 dt Ercrit11ras p. 66 ss.; allí repite casi 
el texto de 1..n 1-'!)'tlfda Domd,1, publicada unos años antes por Santiago de la Vorágine. Pendiente 
Je un examen m:í.s c.lctcni<lo, a nuestro entender, iodo apunta a que si Don Philip llc¡,oó a leer una 
noticia •1ue avalara l:t predicación de: Santiago a Irlanda fue a trnvés <le Hi1-,,ucra, quic:n atribuye a 

Juan Gil unas No/a.raJuli:io, <le fas que, al parecer, nadie más tiene constancia. 

13 T. J. O'DoNNEIJ., ed., .\"r/t{/io11s Jro111 tb, Zoi/0111,ulh: p. xxix, Cj p. xiv. L'l obra \io la lu,: (<1. 

1625. 
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efectivamente sólo alusiones, i11si1111are 1•idet11r, a gue Santiago habría predicado 
no sólo en Hispania sino en Galia, Britania )' tierras de los vénetosU, Advierte 
además un hecho más crucial, cual es gue la obra de Flavio Dextro, supuesta­
mente historiador eclesiástico, hijo de San Paciano, prefecto del pretorio hacia 
el año 395, autor de la 011111i111oda Histmia gue abarcaba desde el comienzo del 
mundo hasta el año 430 de nuestra era, amigo de San Jerónimo, quien le dedicó 
su De 11in'.r i!lustrilms, la obra que figura en la Patrologia Lati11a, la que defendiera 
en su día Tamayo de Varbras, es cspúrea15 , 

14 ·~r. e 41. A . R. 792. Rtditm }t1(tlb111 Gallias imisit, (1( Brita1111i,11 tlf 1 'mth'antllJ oppida; Ubi 
pmrdicat, <1r Hirrosob·111a111 m rrtil11r, dr T?!ms .(',m1i11i111is (t//lJ1tll11ms íl. Vi1¡/1u111 ti Petm111" Patrologi:i 
L,úna XXXI (01331. Y éste es el comentario, tal y como cons1:1 en la misma edicion: ''Gal!it11 
im•isit, rtr. Hor iJ1t,ll{c,mdm11 rsl idro .fi1tl11111, q11i,1 illi sortr (tlllf~c,rra11t toti11s Orddmtis /U 1) 5 Dl e:,:trr111ae 
prol'i11dat post Hirpt111ia111: Q11arr i11 Galli,JJ ril'a111 profirt111 rst. l11dt t'tro obiter Rrita1111iam fV1J6,•1l adiit, 
q11at 111111r .,l1{c,lia didt111; 11/,i 11,11·i111 Íl{c,rrr111r itmf111 prr Gadita11a1 fa11m i111\lediterm1u11111111arr dilapws, ad 
Joppt111 10/rit, 11011 /01{1!,f c1h Hitroso!J1J1i1, q110 in iti11m 111i11111 11111/to Jits111J1tl'ff ft111p11I, q11a111 si lerm ptdu 
rrl'rrfml11r. Carlmm, quod de Vrmtiis amril11r, 11011 r1t i,1/rll{~tnd11m diri dr Urvr, q11,1t 111111r ro 110111i11r ad 
si,111111 ,,, ldnatiam, Ji/a e.,s/11/, ro .1iq11idtm le11Jporr (tllldita adh11r 11011 j,,rrat. N11nmpalia11/11r a11/m1 V mttiar, 
oppid,1 G,11/i,u Orit11talis, 11/ ap11d PÍ0/0111am111 ti Pli11i11111 1idtf? rst, ti r11m baer 1•,m11 A1!~/it1111 sita, s1i11, J11dlt 
i11trlli.~it11r ra1 i111i1is1r ,,,1posto/11m, m111 ,, Gallia i11 An.lia1J1 l'tl Brita11111a1 tmdmt, 11isi q11is 1•tli1, uf 
11d1'trft11/tr 11011 diwril Dr.,·trr, imisit Vt11rlias, sed Vmttiam111 oppida, illa, i11q11an1, q11ar sita rra11t juxta 
lomm, 11/,i potlta Vmttian/1/J Url,.r pratdfrts 11edijimta ul •.• " Por el protagonismo otorgado a los viajes 
de la familia de los Zcbedeos llama la atención tambicn otra entrada, una de: las correspondientes 
al año ''.,J. C 35 . . · l. R. 786. Ord10 lapidi/1111 .lirpha110 proto111t1rf.J•rr, 1111{~/la pmwtlio Hitroso!)•1J1is rt i11 
ro1ifi11i/ms fV095] r....-orilur. P/111q11a111 q11i11d,d111 mil/, tiri, q11J; prarditt111ti/1111 ,,,1p(lltolis, i11 Chrislo mdidrra11I, 
fi!~a11l11r. Alii ad Asia111, 110111111//i ad l:11ropa111 /'tllÍtml." En cuyo comentario se lec: "Q11od l'fTTJ 110111111//i 
ad Europam rmisst dir,111t11r, 11011 lrl't a,y,1mm1/J1111 pmrbtl i\laric1 illa Ja/~111, ll'-'tlr Zebrdau~ q11ar bar ipsa 
pmrt11tio11r j,(~ª'"• 1i1 ltali11111 ro,umil, ti Vm,bs ap11d HmtÍ(tll itimrr J,1ti,c,a1t1, i11 pare q111·,,.;1, 11/ prod1111f 
l'tfem 11101111111t11/r1 l:alrsi11, Vm1/a11ae, 11bi ef11s t'f11tm11dm11 ro,¡ms rrli.~iosr amm1/11r" l(){J%BI. De otro 
lado, se acumulan citas )' autores, incluyendo los otros cronicones, a famr de la entrada ''., l. C. 
36. A. R. 787. Hirpa11ia pri,11,1 Prol'i11dam111 1111111d,; poi/ C,1/ilara111, J11dar11111, ti San111n'a111 i11 paitil•tJJ 
orddmtalilms Chrisli Jidm, a11,ple.,,1 ut: ef"sq11r Gmtibt11s ,1d fidrm (tllll'ma fi,ít; 1'trat pri111ih'at ratlrrom111 
Gr111ili11111'· )' se insiste en d cark1cr de l·füpania como finis tcrrae, citando incluso unos ,·ersos de 
Venancio Fortunato (rid. el comentario (0109D1), una c:irnctcrísúca c.:¡ue f:icilmcntc, si interé.~ 
había y lo hubo, podría trasvasarse a la lejana Irlamla. 

l5 Parn no alar¡.,oarnos a•1uí r:n la exposicion de iodos los dct:illcs tluc fueron frn¡,ruamlo la his­
loria de este descubrimiento, remitimos a N1col),s ANTc lNln, Ribliotem Hüp,111a AIII{~"ª• (tomo I, 
p. 236 ss. pero CJ p. 409 ss.) y muy especialmente :i la obra de J. GoouY Al.CANTAR,\, Historia 
rrilica dt los j,1/sos rro11iro,us, Madrid, 1868, edición facsímil mn un estudio preliminar de O. Rcr 
Cas1clao, Granada, 1999. En bs p:íginas 221 ss. puede c:ncontrarst: cumpfül:i información sobre 
Tamayo de Vargas, así como sobre: Prancisco Bil·:ir, autor del comenL1rio a Dextro, que fi¡.,rura en 
l:i Palrolo._(1'a 1 .Ati11a )' que pre,·iamenle a su inclusión en dicha obrn se editó como obrn scparnda: 
FI. Lucii Dcxtri Barcinonensis Viri Clarissimi, Oricnt:ilis Impcrij l'm:fccti Pr:ctorio, & D. 
Hieronymo amicissimi, Chro11iro11 O11111i111odo Historio. Pti1mi111 q11idf111 ridr111 Hirro'!)'"'º diml/1111, std ro 
ad S11prros lrmulato, m11/lis lod1 lomplela/11111, 1'1111/0 Oro.rio '/'a,rn(tl11t11si ilrmm 111111r1,pat11m. Nm1c dfllmn, 
Opera tf .l't11dio Fr. Fra11dsd Bimtii Mt111h10-Ca,prf(lfti ... (t/Jfllf1mt,1tii apodirhns il/111/ra/11111 .•. Lugduni, 
1627. No obstante, copias impresas de la obra circulan desde :il menos, 1619, así el librito 
publicado en Zaragmm con el título Pr,¡t>,111t11/11111 Cbro,rid, IÍl't O11111imodtt Hi.rtoritt P/111ii l.11ni Dr.,·/1i 
B,,rri11011t111is t111J1 Cbro11iro Mc1rri Ma.,1i11i, e,._. Additio11il111s Sa11cti Rra11/011is, e,'-• tli,1111 Hrlrttl' F.piicopom111 
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Vuelve el filólogo los ojos al texto de Osullevan y para mientes en 111/imu,s 
Toletmms .-0Jrrhipresl(¡ler 1•efl1s. El contexto hagiobrráfico invita a escudriñar las 
obras de Julián de Toledo, pero ni los libros gue se conservan, ni las noticias, ni 
el talante del santo parecen acomodarse a la cita. 

Ha de buscar entonces en ramas más cercanas y es entonces cuando descu­
bre la clave: Jerónimo de la Higuera. Primero, porque este jesuita, Jerónimo 
Román de la Hib'1.lera, fue quien hizo circular en torno a 1594 la noticia de gue 
había recibido unos frabrmentos de Flavio Dextro encontrados en la Biblioteca 
de Fulda y gue no eran sino burdas falsificaciones elaboradas por él con unos 
fines concretos cuya discusión no atañe a nuestra investib-ación más que de una 
forma lateral. El padre de la Hi1:,ruera remite el supuesto envío a Juan Bautista 
Pérezl{,, prelado, doctor en teolobtÍa versado en griego, hebreo, derecho canóni­
co e historia eclesiástica, probablemente el mayor erudito de su tiempo. Piensa 
el jesuita gue con el beneplácito de tal autoridad todas las puertas se abrirán a la 
obra inédita de un autor del s. IV, que ha de servír para reforzar los orígenes de 
la maltrecha historia eclesiástica hispana. Don Juan Bautista Pérez le responde 
con la ironía del sabio e Higuera decide b'1.mrdar la obra. 

l\fas Juan Bautista mucre en Scgorbe un ocho de noviembre de 1597 y el 
padre Jerónimo en un clima cada vez más favorable a la recepción de autores de 
notable prestigio y antigüedad que proporcionen noticias sobre el pasado más 
lejano de una España huérfana de eruditos valientes, capaces de denunciar las 
adulteraciones que proliferan en ámbitos bien diversos, vuelve a su idea inicial. 
Se muestra más astuto puesto que va dejando caer aquí y allá referencias y alu­
siones que pone en boca de autores, cuyas obras va descubriendo ante un pú­
blico atónito y ahíto de tales noticias, obras guc él dice encontrar o recibir por 
distintos canales y que no hace sino destapar de las cuadernas de su escritorio. 
Quizás para curarse en salud, caso de ser atacado, tiene buen cuidado en poner 
las afinnaciones más llamativas en boca de los presuntos autores que "descu­
bre". Crea además una malla de alusiones internas entre su propia obra y los 
distintos cronicones que saca a la luz, que juzbrados hoy pueden producir hilari­
dad, pero que en su día sirvieron para dar credibilidad a sus afirmaciones, 
creando una tupida red, cuya falsedad tardó tiempo en ser probada. 

En este contexto hay que situar la segunda de las razones que llevan al in­
vcstibrador a entender que Jerónimo de la Higuera es la clave de interpretación 

Ca1t1n{~11Jlc111om111, ... i11 /11m11 rdi/JuJJ, e,._. 1iJ1ifira/J1111 Zflo, e,._. la/Jorr P. Pr. lo"'miJ C11ldtro11, fra1uim111a 
F,111,ilill', }' de la misma fecha c.:¡uc: la edición con comentario de Prancisco Bivar, 1627 la edición: 
r-L l .11d1 Drxt,i 1-'. C. O11mi111odtr Hístorill' qll(r txltlt fnt/!,Jllt11lt1 r11111 Chro11i(tl 1\l. M,1>.1i11i ti Hf/t,tr f/r S. 
Br,111/io11is Ctrst1r1ll(~11st,111om1J1 •.• 

1<, 1 'id. rdcrencias en fa1rirloptdit1 U11i1'tnal l/111/mda E11ropro-Amtrir1111a, s.l'. Pc:rc:7. Qu:in B:iutis­
ta). 
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de )os textos de Don Philip: entre los autores que el jesuita crea ex profeso 
figura un J ulián, J ulián Pérez, arcípreste de Santa Justa de Toledo. 

El lfllia11i Petri Arrhipresl?Jter S. lntae Chro11ico11 y, más en concreto, la parte edi­
tada bajo el título frlia11i Adnrsmia i11 Chro11ico11, donde Higuera desarrolla aún 
más las imposturas que acostumbra, nos proporciona referencias como las que 
Si!,>uen l7: 

p. 33 § 136 ''I-e~~i ap11d ad Dextm111 Barrhi11011mse11118, Sa11ctr1111 lacolm111 ex redi/11 ab 
Hispamis, ti, Hibenuií pradimsse. Adsmrdit 11a111w11 (rrcte 11am11), i11 porl11 Gallecia 
Braga11ti110. Profec1t1s m111 Anstoh11lo, 11e/ Zebedao, paire illir,s, q11i dicit11r ihide111 relict11s 
pri11111s Episcop11s; Et i11de frmrsiit p. 34 i11 B!ita1111im11. Ri:liq111r i11 Hibemia Episcopos, 
e,:.. Presl!)'leros, ac Diaro11os 111111/os". 

17 L, edición parisina data de 1628, justo un año antes de la publicacion de Patnlia11a nua1 
por Don Philip, y fue obra de Lorenzo Ramírez de Prado, uno de los grandes bibliófilos del s. 
XVII, cuya biblioteca enriquecida entre otras con In de Jerónimo Román de la I liguera termino 
nutriendo la Biblioteca salmantina a trm·és <le sus Colegios l\l:trores (Catdlo_~o de 111a11111m/01 de la 
Ril,/iotera U,,ir-mitaiia de .l",1/a111t111t,1. 11 Mmmscrito, 1680-2777, eds. O. Lil.,\O f-R-\t-.C.\ Y C. C-\STRI• 
1.1.0 GoNZAu,z, Salamanca, Edidones Uni\·crskla<l <le Snlam:mca, 2002, p. 13). 1\pro\·echo In cita 
para a¡..,>rndecer n O. Lilao Prnncn In consulta <le las pruebas de imprenta r las indicaciones sobre 
los fondos de la biblioteca. En c:I futuro scr:í intL't'esnnte imlaJ.,>:tr en Ramíre7, de Prado por si 
hubiera mantenido nl¡..,tUna relaci<in con la colo nin irlancle.sn. Para el dcsenm:tscaramit:nto ele Ju­
li:in, 1id. N1u 11.,\s ANTONIO, Ribliatera 1-11,pana A11tiE""• 11, p. 36 ss. y Godoy Aldntara, 11¡,.dt. p. 
199 ss. y p. 219 s. p:tra la edición y n<lulteracmnes. 

1 K Para hacerse una idea de la forma enmarañada en que \ ":I creando el padre Jerónimo, sei¼­
lcmos llue, desde lucJ.,>a, en el Croniccín de Dextro no puede leerse lJUC Santiago predicara en 
l·hbemia, pero si que mencionaba Galin, Britnnia y un viaje a Vcnec~n, tal y como aparece en el 
texto citado en la página si¡..,tUiente y que corresponde a p. 47, § 208. Esa es justamente la manera 
en que se \·:tn cn¡..,,arznn<lo los testimonios, cre:tndo una red enmarnñn<la en In lJUC es f:ícil ,1ued:1r 
atrapado. Por señalar tan sólo un ejemplo, Jerónimo de In HIJ.,tUern ni ocuparse de los \·iafcs de 
Santiago en su obra l-111/ona edm,isht11 de la im¡,m,1/ ti11dad dt T11/rdo (Mss. 1830-1837, 131bliotecn 
J\nti¡.,tUa de la Universidad ele Salamanca) le hace visitar Italia, donde le acompañaría su madre, 
sepultada en Verula, y predicar en tierras de Venecia (tomo 1, libro VI, cap. 16, p. 65), pero no 
lle¡,,a tan lejos como incluir Irlanda en su itinerario. Diríase 9uc las nfinn:1ciones m:ís mrevidas 
prefiere ponerlas en boca de los autores que im·emn r a los que des¡,ucls remite. Evidentemente,}' 
como bien señala GonoY ALLANTARA (11¡,.dt.), n Higuera le preocupaba mucho la cuestión de 
Santiago, N1<.:rn • .\.s ,\NTONlo en su fli/,1,otm, l-lis¡,1111,1 l\'11m1 (i\laclrlcl, 1999, 2 ,·óls., edición de la 
traducción castellana de 1788, n ¡,:mir del origin:tl latino, Roma, 1672) s.v. Jerónimo Rom:ín de In 
Hil,'Uer:t, cita entre sus escritos uno, "De In venida de Santiago a España" y nosotros hemos 
localizado en S:damancn un manuscrito, con un pequeño tr:tt:idito, ca.si unos apuntes preparato­
rios encabez:iclos por "De 1a1ulo /aro/,o"; abarca éste In primera p:iginn, cara y verso, del ills. 1934 y 
no hasta el folio 6, hay que corregir ahí el Catálo_~o dt ,\I,11111sml1Js. l ,ral l/ .\Is,. 1680-2000, Snlnmnn­
cn, Uni,·ersíclncl, 1996, p. l 83. Ese interés explica que Hil,'Uera \'llclvn una y otra ,·ez sobre los 
,•iajes, la supuest:i cana y la misa de Santiago, ampliando cada \'CZ más su radio ele acción, p. ej., 
en el Cronicón <le Luitpranclo llc,·a clisdpulos suyos a las Canarias en el s. 1 (Gon< >Y J\1,c;.\i-.TAR,\, 
11p. ril. p. 190, Cj ¡,. 166 n. 1), sin prestar ntención n las contradiccíonc..~ y anacronismos en los que 
incurre (ib. p. 232; Cj NIL< >1 .,\s ANT< >N 1< 1, Ct11111ra dt Hi1111nits Pa(m/osa1, Vnlcncin, 1742, p. 92). 
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En el margen de este parágrafo 136 en la misma página 33 está impresa esta 
nota: "D. laroh. pradirm,;t i11 Hibemiá. I ·'ide 11. 167 & 208. page 56. Aristob11/11s si11e 
Zehedae11s pri11111s Episr. Hihemia relirlru. a S. lacobo filio". 

La página 56 no existe, en su lugar hay una lámina, pero los parágrafos seña­
lados aportan más información: 

p. 39, § 167 '!fa11d11s laroh11s rediens ex Hispa11iis, Gallias, & B,ita,mias adiit, & 
i11 Hihemiá pradicat. So/11it i11 Por/11 D11hla11e11si19• Fecit te11,pl11m B. Manir, & i11 iis 
Pro11i11ciis Chnslia11os ejfecit. 111 Hibenria septm, ro111Ífes, Torq11atr1111, Chtesipho11/e111 
Discip11los, & 1•el11t Aposto/os, ro11stit11it; 110111 11111/tos in Hispmriis, Galliis, & p. 40 
Britt11111iis reliq11eral. Nec des1111/ q11i i,1 Belgio, Gen11a11iáq11e pradicasse dica11/. " 

p. 47, § 208 ''Ex fraditio11e co11s/a11ti 11eterilmsq11e 111011i111e11tis Hispm1it2 consta/ S. 
larob,1111 Zebedai filil1111 a por!rt loppa, 1ie11isse, per Medite,ra11e11111, i11 Hispm1ia111; i11de vero 
Grt111alat11; post rr11ers11111, i11 Ocea110 Callairo1°, t1a11e111 asce11disse m111 septe111 discip11/is, & 
aliis; ¿- ta11s111issn parte Mnris Brita1111ici, ÍII Hibenria111 fos11la111 (qua q11ot1da111 ex 
Hispa11á Gente habita/a es/21) de/a/11111, m111 discip11/is: pomisse pri111a Fidei Christia11a 
dom111e11ta. fode per Afare Ger111t111im111 ad II/Jrim111 1•e11isse, C:..~ prope Ve11etias pradicasse. 
Ali} 11ar1i delatr1111 peme11isse Hiero;o/J'111as: t•hi post derollat11s esl. " 

De hecho, el mismo Juliano proporciona referencias interesantes22 que 
apuntan a que Don Philip ha bebido justamente de esta fuente, que éste es su 
1"lim111s To/eta1111s Arrhipresl!Jler velr,s. Así, llama Don Philip Aristobulo Zebedeo 
al padre de Santiago, y tal nombre le da también este Pseudo-Julián23• En cuan-

19 En el margen: ''.[ larolms pnrdita11il i11 Hi,pa11fp, Gallg,, c.,-.. flrildm!)'I. T /ide m¡,. 11. 136 c.,'- irif. 
208". 

211 En el mnrgen: ''.\'. laro/1111 es l-li,pama i11il i11 Rrita11ia111 1-ide 111¡,. 11. 136 c.,-.. 167" 

2I Nótese que estn pcl1ueñ:i cuña es una alusión precisamente a la leyenda de los Hijos ele Mil 
(111¡,m n. 7). 

22 Otrns menciones son también cli¡,,nas de reseña: lr/1m1i Ad1'tr1aii,1 i11 Cbroniron ¡,. 101 § 428, 
tiue ni menos en el ejemplar consultado en Salamanca tiene la numeración eL1uivocnda y fil,'Ura el 
número 51, "Et m1rm11 (Santiago desde España después de In fundación del Pilar) pnrdira11it i11 
A ,¡~lia, C:.- 1tptm1 illM T11rq11ah1111, Grrilim11 q11i d11111 pmdical i11 1-lispmria, ¿- rra11/ sohmr ro111ilts m111 aliis 
q111i1tp1r farti 111111 i11 l-libtmi11, 1-bi Cbri,111111 ¡,m-dir1111i1 12 disrip11/1 • .\". laro/1i, i11dr m1it VmrhaJ. 1. ¡,11ti111 
lv,11e1111a111 ¡¡,; 11111net, c.,-.. Vmtlii, /1111¡,l,1111 B. /arabo dirat11111." l/,. ¡,. 113 s. i 482 "Pnrdkmdl 1·. lr,delttíJfJ 
disti¡,11/111 .\". /11ro/,¡ i11 l-li¡,a111a ab rodm1 ro1111m11s rlu1t1s in 1111111tm111 d110ded111 disdp11lom111 ir, l-libm1ia 
ro111rtmh1J & 111iss111 ti H. Prtro mm a/ii, ad Hisp1111ia111." l/,. ¡,. 114 § 483 "Srpte111 ,\iznrli P1111ttfim dis,i¡111/i 
S. laro/,i rwtrsi R1111111 ad Ca/lías app11lm111I, i11dt 1-enimlts ad Íl111ila111 l-libm1it1111, ,.¡,¡ pnrdiraum;f .l. larobm 
Zebedtti jihi11, c.,-.. i¡,si pnrdirm1m1111, C:.- i,1 aliq11ilm1 1•rfJi/111s F.¡,isro¡,01 po111rnml, i11dt 11a11i_t!,antes 11d Fla11i11111 
Iria111q11e a¡,pellmlts, 1úi1t1toq11t lllt{~Ílln ro,porr ,,nmmt ad Jrr111111, & so/11,11/tJ ¡,ro¡,r Malam111 ad Atta111 
ri11ilale111 lurhrtt pii111a111 pemt11m1111, e,'-¡¡,¡ pnrdimm,11." lb. ¡,. 123, § 530, "S. Tarob111 pm-dira11il post 
fodca111 .l'a111aii11111 c.,-.. Galilffa111 i11 1-rln Eplm11, ü1dt l'tllif i11 Hispa11i11s, i11de in Ga/li,u, A11glia111, Hi/,m1i,1111, 
c.,-.. ptr Grm111ni11m, l'lldt rrmrs11s i11 1-lirros11!)·111a111 ¡,11111/IJ A¡,ostolom111111art]ri11111 mbiil. ex Cbro110I." 

23 frlia11i Cbro11iro11 ¡,. 17 s. § JJ "Ct/e/,ris babtll1r 111rn111nit S. Aii1toboli, ro,~1111111mto Zelmfff1: Pa/111 
Iarobi, c.,-.. lammis, Co11rordin, & C/a11ditr, V,,:om111 .l"antlom111 Apostolom11, Pttii, c.,-.. A11drrar. Qui 
Zrbedf1'111, Fmtrr f,1i1 S. B11mabfl", ia111 .~m11dm111s petiil lliit11n111a111 t11111 loupb11, & aliis, e,-• ibi Episrop,11 
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to a la carta, que el Sullevano refiere: E:.pistola111 Ca1101Iica111 e:,: lhemia in Hispa11ia111 
a lacoho j,1isse 111issa111, no aporta mucha información el Cronicón de J ulián24, pero 
sí que es interesante que remíta a la Defensa de Flavio Dextro a cargo de Ta­
mayo de Vargas. En dicha obra polemiza este autor contra quienes sostienen 
que la epístola ha de atribuirse a Santiago el Menor. La afirmación más llamati­
va para el asunto que aquí tratamos es como si¡,,>ue: "Escribio a los que predicó; 
Predicó en España, Inglaterra, Bretaña, Italia, Judea, i en otras partes"25. La 
carta la habría escrito para todos aquellos a quienes había predicado, puesto que 
las Doce Tribus de Jsrael estuvieron bajo su apostolado y éstas estaban disper­
sas por todo el mundo. De ahí a decir que la mandó desde Irlanda, una vez que 
se ha añadido tal lu¡,,:rar en el Cronicón de Juliano no queda más que un paso. 
Don Philip parece haberlo leído en ese grans Smptor, que no identifica. No 
hemos logrado localizar aún el pasaje, que nos interesaba menos, en cuanto que 
todo el asunto de la carta desborda los limítes de esta exposición, pero todo 

a1mó 62. IIIII Nmme 111tJr()'ri11111 pam,s tsl. ,-1!,i' ITJllllll Bt1011i,r''. Es interesante el \'Ínculo con 13rit;mia, 
sobre todo porque: c:n la rc:futación de: c:rrorc:s precisa mucho más; lrlia11i Ad1-rriaritJ 111 Cbro11iro11 p. 
18 § 60: ''Co1mtmll11 t1/ pri,mu IJn/a11111a l:.pisrop111 ,•lrislob11l11s, q11i e,._ Zebrdtr111; palrr loa1111i1, e,._ l,iro/,i 
., Jpo110/om111; q11i rlit1111 fmtrr Clrophn, c.."' lo1rpbJ; .(r11flrid1 Dri .\po111/; 1odn¡; Prlri, c..._ .,J11drrn. PilJI 1w1fl11 
r1t f>rln1111 Ro111a111, po1/ 111orlm1 larob1 ji/y, qm111 ad Hi1J1t1111a11m1fl11 r1J. l11dr 1rm/J11 Prtn1111 Ro111a111; c..._ i11 
Ga/11111111im11 r1t; l.:./ ,111110 [_\' ni111 loupbo ab .-lri111alh1a patn,r!,; c..'- ,1/ii1 i11 Ilrila11111a111 profic/111, rrlitto 

fral/1' 1110 llamabá i11 <;Jpro, r¡,rrg1r pradittJIIS E1wl(t',tll11111 Cbri1li pri1i1 m111 filio i11 Hibrmia, Po11lijitalr1 
11111,l,,1, MarlJ"fJ glori,i, dtcorauit. "No era la primera vez que: l·li¡.,'1lera acudía a tal san to, ya que en las 
primeras ediciones del Cronicón Je Dextro, atribuía a Hclcca, obispo zarag01ano Jd s. IX, unas 
adiciones en !ns que 1usto después Je ocuparse Je la carta dt:da así: "Bnt,111111i «lrbri1 r1t 111t111ori,1 
11111/Jon,111 Marl_Jm111, prrtip,,; ,\'. .•ln'1tob11/i 1·111111 dr 72. di1tip11l11, q11i ditl11s tJI rlia111 Zrbrdc111, Palrr lttro/,i, 
c..'- loa1111i1 llltJrl.)'riI, Maric .\'a/0111t, q11i m111 Pdro Ro,11,1111 prliuit. l11dr rrlirtis do111r1titi1 11111, 111i11111 i11 A11• 
.~lia111 Epi1rop111, ocmb11il 111artJ·r i11 2. 1111110 ll/,prralori1 Nrro11ÍJ sn11111i11i " rr1{f!,lllt11/J1111 Cbro11ia; 1i1r O11111i-
111odn Historia, Zarago7.a, 1619, p. 108. 

24 frlia11i Chrom'ro,1 p. 57, § 248 •~\limbili1 tsl, prr id lr111p111, 111r111oni1 .\'. Po11tijiti1 A 11dmt!J, 'J'o/t1ar11; 
,111/t I - '\XX tJ111101 tirrittr, 11d Crrlos rrlati, i11 Pro11i11titJ CtJ,prtmw; q11i ro111111mt,m'or d~r.:,mtr1 rd1dil 1i1 Episto, 
lm11 .\. /11tobi C,111011ita111, q11a111 ditit mr larobi Zrbrdoi jily, q110 e.,· Co11m1ta'1)1 Srmmi, O!Jw,pri; Mrla11tii, 
& 11/iomm, ril11dr111 t11t lmdidiJ; q11a111q11ti111 E111rbil11, '101110 Grat111, e,._ ab l-liJpa11iiI /01(1!,i rr1110/111, alitrr 
ridtll1r smlirr. Epístola btrr mi11tJ ul tJd 'J'rib111, ptr l-lüpa11ia1 lola1, /01(1!,i diipmas. [Dr har 1:pisloltt dorl;, c..._ 
rmditi i,u¿r.:11i1 Vir D. D011. 'J'bo111a1 'Ji1111a,r.:o de Var:i:a1 ad Fla111i1111 Drx/111111,"'. 01ra referencia en IJ/im1i 
.· ldnrrari,1 p. 115, § 487: ')\liIIa 1\fo:¡_i1rab11111 J. labobi loq11il11r dt larobo Ztbnfni, e,'- ri111 didl mr Epi1to­
la111 C1111011irt1111: prrrdim11il [11dniI c."' Gr,11ili{1111". Se¡,>Ún Godor Alcintarn (op.ril. p. 21 O s. y p. 205 para 
la misa) Higuera buscaba la conciliación con los judíos toledanos, responsables de la \'enid:i de 
Santi:t¡,>o a España y Jesúnatarios de la cana. 

25 Vid. No1-rd,1dr1 a11l(Wlt1J dt Eipmi,1. Flatio !.J1do Dtxlro .. defmd1do por T. TMl ,\YO Oh \l ,\RGAS, 

Madrid, 1624, Novedad IIX p. 39 }' Cj p. 44. l\lc:rccc: la pena rc:p:1rar tnmbién en cómo Tamayo 
Je Var¡,r.ts cita en su apoyo, entre otros, los Cronicones Je l\lix1mo y Juliano, p. 42 s .. Para esta 
cana <]UC, Je hecho, la filología bíblica atriburc a S:1nti:1go el l\lcnor, rid. con bibliografia, A. 
C.\MhRI.YNU, ,cEpistle of St. James» en '/'IN Ca1hol1t f:.11ryrloprdia, l "0/1111,r Vll/,1910 y 1999 para la 
edición electrónica. 
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apunta a Higuera2r,. Además el proceso mismo de transmisión de los cronico­
nes, copias de copias, alentaba adulteraciones diversas a gusto del interesado. 

Lo verdaderamente sorprendente, y lo que más nos inquietaba desde el 
momento en que descubrimos que las fuentes en que se apoya el irlandés son 
falsas, es que un autor de la calidad y erudición de Don Philippo O'Sullevano se 
dejara enb>añar. No fue el único, la maraña de confusiones extendida hábilmente 
por Jerónimo de la Hib>uera equivocó a muchos. Muerto Don Juan Bautista 
Pérez transcurrió mucho tiempo hasta que logró demostrarse la falsedad, por­
que junto a los primeros detractores saltaron a la arena defensores acérrimos de 
los cronicones refundidos, cuyas réplicas comienzan a correr a partir de 1608, 
sirviendo a intereses bien dispares: muchas iglesias y poblaciones engrandecen 
su antigüedad, así como el número de sus santos y mártires. Quienes les im­
PUbtflaban y contradecían incluso eran considerados impíos27• 

Cabe preguntarse por qué prestó atención Don Philip a tamañas imposturas. 
Para los hispanos la fib>ura de Santiago era esencial en las controversias por el 
primado, cuantos más testimonios hubiera mejor, tanto más si podían retro­
traerse hasta autores de la Antigüedad Tardía28. Para un irlandés, afincado en 
España, pero descoso de servir a la madre patria, Santiago era también un santo 
muy especial. El Sullevano había estudiado en Santiago de Compostela, -tal 
nombre llevaba también otro de los más famosos colegios irlandeses, el de Sa­
lamanca-, su nombre fih>ura como testigo de varios jóvenes irlandeses que aspi­
ran a entrar en la Orden de Santiago y necesitan el aval de personas distin¡,,>uidas 
que testimonien su genealo¡,,•fa y nobleza2''. 

26 Otro cronicón (/ J1i1¡mmdi S11bdiaro11i 'J'olrta11i .. Oprm qrwr rxlmll .. C/1ro11íro11 ti ad11m,1rir1 111111t 
pri11111n1 r.w1111t f>. l-lirro11)'n1i dr la 1-l(~lltm .. D. l.,111rmli Rt1111irrz. dr Pmdo ... NoliI ... i//111/raln, 164(1), 
encierra curiosas referencias a la rnrta (p. 419 a a.D. DCCCLV, 276 y pp. 529-532), pero ninguna 
alusicln a lrlamla. Además la fecha Je publicación impide que pudiera sc:r consultndo por Don 
Philip antes de la redacción Je Pt1trilia11n Dt((IJ, como tampoco pudo \'er la edición Je Luilprando 
a cargo de Tamayo Je Var¡.,r.1s, publicada en 1635, c:n cuyas notas pp. 183-186 recopila Jh·ersns 
citas sobre la epístola. 

27 Gonny ,\1.<...\r-.T,\RA, op. tit. p. 257 ss. Repárese también en los intereses Je ciertos detrac­
tores (i/,. p. 276). 

28 GonoY J\1.cr\NT,\R •\, op. di. p. 12 ss., p. 13[1 ss. y pa11i1J1, En la cuesúón que aquí nos atañe, 
ademas de lns referencias contenidas en los cronicones de: l·li¡..,>uc:ra, es de Jesrncar una falsa carta 
forjada en Llra¡.,ra para contrarrestar las afirmaciones de Dextro sobre la primacía 1okdana, porque 
allí se hace embarcar a Santiago tbde Llra¡.,r.1 :1 Llrig:mcio y después a Inglaterra {ib. p. 177). Tam• 
bién visitara clc: paso hacia Jerusalén a ¡.,r.1los y brit:mos en el poema de Santiago y el Pilar Je Malo, 
'Jc:scubicrto' por otro partidario Je los cronicones, Junn Tama}'O Je Sa}a,:ar (i/,. p. 236 ss. cspc• 
cialmcntc p. 243). 

2~ Así lo hace para el hijo pequeño Je su primo Dona] O Sullivnn Beare, Dermicio Sulh·an, 
quien toma el hábito de Santia¡..,ro en 1613 n los trece años de edad, n los diez lo hnbín hecho su 
hermano mayor cn 1607 (r·id. M. W,\I.Sl·I, Spm,ísb K11{~h1s '!f ln1h On.,~i11. Domnm1/1 Jro111 Co11tí,1mlal 
/lrrhiru, mi. 1-111, Dublin, S1:1tiunery Oflice for the Irish l\lanuscripts Commission, 1960, 1965 y 
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Para mover a la corona en la defensa de los intereses irlandeses sus compa­
triotas y él mismo no habían dudado en recurrir a las tradiciones nativas que 
hacen descender a los hombres de Irlanda de los Hijos de Míl, aquél que un día 
avistara tales tierras desde la torre de Breo1:,>án, identificada con la Torre de Hér­
cules en La Coruña. Era una manera de establecer unos lazos de fraternidad que 
unidos a la oportunidad política y la defensa del catolicismo, habían de conven­
cer al rey español que sin duda obtendría grandes ventajas en su enfrentamiento 
con los ingleses. Al tiempo solicitaban al Papado que reconociera su gesta como 
cruzada católica. 

Al apelar, entonces, a un Santiago predicador en Irlanda, no ya Higuera30 si­
no muy especialmente Don Philip, obtenía un provecho altamente beneficioso: 
los irlandeses tenían derecho a defender su religión y a recurrir a la corona es­
pañola, erigida en protectora del catolicismo, no sólo porque sus antepasados 
pab,anos hubieran vaticinado el nacimiento del Salvador o el Papa hubiera en­
viado a Patricio en los albores del s. V, sino que un apóstol, Santiago, eJ mismo 
que lle1:,rara un día a España, había desembarcado en sus costas y predicado a 

1970, \'OI, 1, IX p. 4 ss.). 1¡,'llalmcnte Don Phílip fi¡,>ura como tesú¡,>n <le Simon f-rcrs (ib. \'ol. 1, 
XV), Gcral<lo Gcral<lino (ib. vol. J, X.'i'.I), f-a<lriqm: Plunqueto (ib. vol. l, XXV, CJ X.'i'.IV una 
cana <le rlorcncio Conry en la que se alude al papel desempeñado por el Sullev:mo a la hora de 
confirmar d carácter le¡,ritimo <le este jm·cn), Daniel O Driscol (1b. vol. 1, X.'\.'\1111) y Dcnnicio O 
Driscol (ib. vol. [, XXXI). Asimismo cuando la petición que 1-lugh O Neill cursara en 1614 para 
su hijo Juan sea atendida en 1632 umbic:n ap.uec:er.i Don Phíhp como testigo, esta vc1. para su 
ingreso en la Orden <le Calatrava (ib. rnl. JI, CLX.'i...X\11). Sobre la incorporación a las órdenes <le 
caballería, ,id M.-L Lópe;,; - G. Muñoz, en M' U. Vtll:ir García, op.ci1. pp. 157-1 tll. 

lll GnnnY Al.CANTARA (op. ril. p. 208 s.) indica que así en el Cronicón <le Julián Higuera se 
hada c:co <le una <le las cuestiones m:ís candentes <le su época, tal y como c:n 01ros cronicones 
había abordado b. concor<lin de las iglesias (1.1mbién con las pro\·incias halianas, ib. p. 1911), el 
primado, etc. Cabe recordar a qui mro episodio, el hallazgo <le los plomos ¡,tt"ana<linos a panir <le 
1595, libros que daban fe <le In predicación y marúrio <le discípulos <le Santiago, uno <le ellos 
musulm.in, y cuyo objetivo no era sino la rcconcihación entre musulmanes y crisú:mos buscando 
concesiones mutuas que se hadan retroceder a los primeros tiempos. Como bien señala O. Rl'Y 

C.\STRo en su introducción a la obra de Goom· A1.cAr,;T,\R,\ (op. "'· p. LXX s.), la elección de 
Santiago se dcbfa a su papel como introductor dd cris1fanismo, que le pcrmi1fa servir de puente 
entre la etapa cris1ian:1 previa n la invasión musulmana )' la reconquista ¡,,ranadina y actuar como 
símbolo de uni<la<l rcligiosn. M11l11IÍI 11111l1111diJ esos mismos objetirns pue<lm rastrearse en Don 
Philip al "exportar" al santo p:món a Irlanda, con la ,·enlaja <le •1ue en es1c: caso se 1ra1nbn <le 
salvar npenns unos cunlro siglos hasta la llegada <le Patricio. Además al encontrar un precursor a 
Patricio, un santo li¡,>:1<lo de alguna manera a los britom:s, se estorbaba cualquier dependencia del 
ingles, y se refom,ba, bien al contrario, la relación entre los pueblos español e irlan<les, ¡,>:1rantin­
<la a<lcm:ís por la 1ra<lición mítica, pseu<lo-histcirica, <le los Hijos <le Míl. Tén¡,rnse en cuenta que 
incluso la graffa que d Sullcvano usa para [/,emi,1 sin la 'h' tradicional es un modo <le buscar la 
aproximación con I/Jm11. l:!.s t:tmbién di¡,rno de mención que O'Donncll a su lle¡,rn<la a Galicia 
\ 'tsi1arn, <le un lado, la torre <le Ureo¡,>án, punto <le pani<la <le Mil, y <le otro, la tumba del Apóstol 
Santiago (E. GON/.,\1.1·.Z LoPU., Grial 15-111, 1 %8, p. 393). Santfago es i1,>ualmentc uno <le los 
santos preferidos como intercesor en los testamentos de irlandeses muenos en Galicia (C. O'!:lb \, 
en Th. 0'0 >NNOR, "fin lnsh ii, l::.tm,pe, p. 35 n. 30). 
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esas gentes, nhora amennzadas por el avance del protestantismo. Españoles e 
irlandeses compartían un mismo origen que se remontaba a la noche de los 
tiempos y habían dado sus primeros pasos en el cristianismo de la mnno nada 
más y nnda menos que del hijo del Zebedeo. 

Unas notas escuetas, escondidas en un texto latino, que había llamado nues­
tra atención por otras razones, a través de sus !:,'UÍas invitan a entrar en un mun­
do compleio y fascinante, el s. XVII, donde conviven y colisionan pueblos har­
to diferentes, que se abren a nuevas mentalidades y al tiempo buscan unas raí­
ces firmes y comunes, aun a costa de reinventar el pasado. Esa reescritura de la 
antigüedad no puede por menos de inquietar al filólogo clásico. Es deber suyo 
no sólo descifrar los textos anti1:,•1.10s, también dar razón de las reinterpretacio­
nes a las que se ven sometidos sus autores, incluso los perdidos }' recreados. Al 
lector compete ahora repensarlos. 
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